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TRIBULACION DE LA CHARANGA

Aturdidos estarfamos, si el ruido dé nuestra or-

questa no acallase lenta y tanta reclamacion como

diariamente se nos hace ya por cartas, ya por'es-
quelas,.ya por anónimos. i{}ué de conséjos! ¡qúé de

preténsibnes! ¡qué de quejas! ¡qué de aplausos! con-

tienen dichas cartas. Ahora«bien'.señores suscritores„
quieren'Vcs. hacernos el favor de escuchar un cuen-

to?,pues allá vk: esto es, tal conio nuestro cólega el
Diablo cojnélo periódico que se publica 'en Madrid,'
nos.lo cuenia, sin duda porque sc halla cn igual-
dad de circunstancias que nosotros.

«Un pobre sacrisian tuvo que hacer un viaje con

su hijo, muchacho de ocho á diez años. Alquiló un

burró, de lo que se inftere.que esto pasó cn Madrid
toda vez que aqui bay muchos borricos (¡qué feli-

cidad). Decíamos qce alquiló un'burro y salieron del

pueblo, el padre montado y el hijo á.pié.

A los'«póéos pasos'se 'éncontráron con otro via-

jero.
Vaya' úná :désyergüenza!—dijó este al,verlos,—

el viejo móntado én él í>úrro j' el pobré mucbíchoápié;.
Apeóse el.viejo, (no por las orejas'como hacen

muchos pór'esta.'.tférrá) cólocó al múchacbo sobre el

asno''y' él siguió:á pié.
Volvió á encóótrarse cón otro viajero.
—

Vaya una crueldad!—.esclámó nste:—el póbre
viejo á pió y el muchacho.: cn 'el burro..

Montó el viejo.ccn su hijo en el burro y continua-'

ron andando de" esta mátiéra.' "

'

—

Vaya una atrocidád!—esc!amó un tercer viaje-
ro.—Dos'personassobre uu infeliz burro.

'

Apeáronsc..el 'padre y el hijo y prosiguieron el'

viaje véndo 'á pié detrás del 'burro.
—Úaya un par de tontos;—dijo un' cuarto viá-'

'cro soltando una fuerte carcajada,—I.os dos'vati.]
á pié túnietítfc un, burro
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Despues de esto, salo resta á la Charanga decir

á los comuoicantes nn6nimos' lo que Quevedo decia

en uoa ocasion y. nosolros,répetimos, .

Cansado :estoy. ';de ririnsarme
'

'

y.aburrido de aburrirme, .

necios quereis enseñarme

coüio teogo'ilue.srreglarnic
para podkr, divertirme.

Conttnnaoton de la btoñrafla de Danta.

.
La ioiqriidad de, los juicios,íriminales' en el siglo

XIV es notoria, y árpropostto délellós el.pro<pió Dau-

te se espress asf

Di sua. bestialitate il éuó'processo'
Ferá la prova, si ch .'a te sia belló

Averti fatta parte per te eterno,. ;.

Las desgracias' de Dante aumentároose desde aque-

lla época. Para completarse, su
'

deavéníurada suer-

te debia esperimentar' lás tristezas crueles de la'.ex-

patriacion y mendigar el pan del proscrito en las

cortes de lós Príocipes y Seiñores pedirosos de Ita-

lia. La amargura, el descónsuelo quo entonces espe-

riment6 hacen que el poeta personifiicado en esta oca-

sion en Cacciaquida, esclame los siguientes vemos.

Tu laseerai ogui cosa diletta

Pih caramente: e guesto é quelló strale

'. <Che'l';arco';deil: Estjlp;difta 'saet]p,...-í

, Tu provbeqai si,cotfte sa. di,<sale

Lo parie altrui, e come é duro calle

Lo soendere e' lasalir per l': añroi scals.

Aunque muy'bien recibido .por müóhos "príncipes

y magoates italianos y especialmente.por< Caüe señior

de Verona, un huesped como Denle no podiaagra-
dar Pqr :,tnucho, tiempo. >á": jos -..cortesauos, cnyp vpgqr

é ..ÍntéÉigericiz 'quedaban 'asaz pronto eclipsados'por'
los 'briliánün merecimieotos '<y.,especiales .dotes ..del

inmoríálweta. :Dejando este la corte del señor de Ve-.

róña, ánduvo erraote por toda Italia sin hallar, un

asilo,tranquilo., eo que la terrii>le,iioáialgfa no acu-

diera á oprimir su corazon. Procur6 cn esta .época

ubténcr la rcvocacion.de su destierro y con ese obje-

.to ; sedirigi6 ¡á,,Stena,, mas sus esfuerzos no alcanza-

'

rán,niegan resuÍtado feÍiz. Por éntonces.fué cuando

se..upio á otros. emigrados. y guiados por el Conde Ale-

jandro. de,.llpínagria, intentaron por sorpresa entrar

en '<Florenpia.
. ;.. La :escésivñ' preeipitacion <de esta empresa,'hizo

que fueran. in<fructúosos todos los ésfuerios; y:Dánte.
tuvo que huir„pñep .en vano doptisn la espada y en

vanp tmplprogan la<pluma la autoridad'del Papa

CÍemento V y...4p los magistrados pára que Íe fuera

. alzada su espatriaeion.
Perilidas ya las osperanzas de pasar sus dias en

la tierra 'que le vió nacer, se refiir6 áMugello, des-

pues á'Padua, y posteriormente á varios otros pün-
'

tos de.Italia.,La.poesía qra su única eonsolacion eo

sus horas de desgracia, 'j hasta era ella la que ins-

pirarle debia,<la eterna,.pero noble venganza, qué to-

mó de.:sus .enémigos.
«La Dioina Comedia», empezaila .poco

'

aotes del

'

destierro del poeta, y contínúadahasta el lln delcanto

$.' del lnhierno, fuó su perenno cómpaiñera de ad-

verAdad. El dolor mhmo de sus desgraoias infuodiánle

auimo para oontinuar en su conienzada obra, y el

,desprecio que babia' concebido háoia sus conciudadanos

le iuñamaba su' númen'satirico hácia con el que supo

enriquecer su poema presentando, principalmente ea

el canto del Infierno, el modelo de aquel género mas

'perfecto en la literatura italiana,

Volvió despuer eri 1608 Verona junto á su aml-
. o Cene de.la Seala y este procur6 consolarle do los

isgustoá que sufria por la ingratitud de los i!oren-

tiiios. El poeta como prueba de reconocimiento pira
con

,.... la cort«sia del Gian Lombardo

Che in sulla scala porta il Santo Uccello;
dedícole el caoto del Pariáso, uno de los en que
está dividida su Dinina covaedia.o

'

L<ntretanto el Emperador E<nrique'Vll babia llegado
á Italia ó ido á Roma á recibir la corona. Su pre-

. sencia alentó la esperanza de los Gibelinos, y Ali-

chieii que vanamente por medio dc csríss y de per-
sonales inílujos babia solicitado de.los llorentioos se.

le llamará á su patria, apeló,á lamcdiacion de aquel
'sobeiano!'Inútil fué- pero esta mediacion, y la indig-

"nacion del desventurado Dantele llev6 tan lejos, que
desde Toscanella, reducida ciudad del patrimonio de

"-San Pedrot nn;donde: vivut.ppbremente,;espribió una-
'

carta en,46,de,abril .dé..1$)1 á Enrique, en la

que 'la elocueuciá haciá sobresalir tanto las'razones,

'que impulsó sl Emperador á declarar la guerra á
.'

Ia,república< 'ile Florencia.

Este hecho, si por un lado oscurece la alta fama

de Aligbieri patentiza por otro lo dolorosamente cos-

toso .qtie era para él la espatriacion .á que optaba
condenado. Ningun resultado favorable di6 para el

poeta el sitio.que F<trique Vll puso á Florescia y

obligado:épast por la miseria á vagar de uno á.otro

paip, fué 4 morir en 1á de diciembre de 1$$1 y
á la edad de 56 anos en Ravenna, cuyos habitan-

. tes le '.trataron agassjándole como si fuera uno do.sus

pri üci pules conciudadanos.

Creces que. la faccion Gñelpba llamó á Dsnte á

Florencia despues de 15 años dü espatriacion, im-

poniéodole condiciones tan duras que el poeta
réus6 aceptar.

Despues de la muerte de Beatrice, de aquella que

le inspirara sri primer é.iamortal amor, Dante estuVo

casado con Gemma hija de'Mateo Donati, dé la cual

tuvO cinco hijos y u<ia.hija, viviendo siémpre' con

.su muger en Ía mas perfecta discordia.' Ella poco sim-

pátioa, y él eotregado á otros amores que le recor-.

dabán el que primero habló en sx corazon, pues qué
á mas de Dice Portinari, am6,á Adelaida sobrina del

Papa Adriano del Fiesco, y esposa que fué del Mar-

ques Marcello Malaspina; señor de Lunigiana, de

uien se vi6 proteoido Dante el cual como tributo

e agradecimiento, le dedic6 el Canto del Purgato-
rio. De aqueÍla señora, Bucnagiunta le predijo el

amor en 'estos versos .

Femmina é nata, e non porta ancor benda<
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ESTUDlOS TEATAALES

Lpíssítes sobre al actor.'

I

Fio llegamos tarde como asl pudiera creerse: tiem-

po es siempre de decir la verdad. Esta.inmutable

y est6ica señora no tiene perlodos como.lós aconté-

cimientos ni épocas cual las edades:.su' eiíííítencia

es eterna como la divinidad que simboliza y de quien
procede. Sentada esta máxima, claro está que.pode-
mos pasar adelante ó volvernos atrás, segun.sea con-

venieute ú nuestra idea.—Por de pronto sóauos per-
mitido avanzar que siendo una ó indivisible la mi-

sion del hombre sobre la tierra, cualquiera que sea

su categoría, +rudo á su cumplimiento incurre en

el desagrado general. No en vano ordenado está el

encadenamiento que uos une que toí'ciíndose uno de

sus mas insignificantes eslabones, vese al punto bam-

bolear la amnouia universal, De consiguieote, del in-

teres que nos éstrccha. rnútuamente, debemos sacar :la

utilidad qce resulta de éllo y acatando sumisos aquel
quc cori su trabajo ó"inteligencia nos guiá; lienamos;
cual se di.be, la mas bella condicion de nuestia: suerte.

Al ai:tista, pues, con' áus obras; al guerrero con su'

espada, al poetá cen'su pluma; si legislador cón sm

ley, toca eúianchar, si sabe, la' senda no sieinpre muy
fácil dá la iiustracion y del saber. Tal vez asi se ló~

gre éntréver, cuando no alcanzar, la via de la"per-
feccion. A 'eso vamos todos;. pero pocos sou los ele-

gidos. Siu embargo; tanta és 'la fé ó presrincion que
.cada uuo tiene .de si mismo qne 'nada vé .mas allá

de su propio orgullo. Origeo, sin duda, de taritas'

mediamas vagando por estos mundos de Dios.

Il

.No siendo nuestro propósito.ceñimos ahora eu un

punto determinado, únicamente tocaremos de paso y
sin detenernos, las,varias acepciones que resultan

de un áolo género.—Por ejemplo: La flosofia del

ane drainénho;—.Pasada felizmente la ópocá que re-.

bajaba la viila teatral al nivel del: mas infímo .oficio;
rodeándola rie necios escrúpulos y tortas preocupa'-
ciones, tiempo es pues que el teatro, que sobre-.ser
uua escuela instructiva considerase tambien como'una

necesidad 'de nuestro' siglo, ocupe sin dilácion un

rango honorMco eu -nuestrais costumbres y ai que se

dedica y.aveotsja en él, un lugar preferente en la co-

rona dc las celebridades artisticas. Tal' es nuestro

parecer. Y á nuestros ójos Hornero, Sófocles', Carlo-

magno, Cárlos Quinto, Cervantes, Corneillé, Moiiére,
Mayques, Talma gozan de las mismas gigantescas
proporciones. Quien no ignore los infinitos sin sabo-

res, ias interminabiesydolorosasvigilias por queatra-

Cominci6 ei. ohe ti fará piacerc
La mia cittú, como ch' nom ia riprenda.

Dante cultivó la fílosofla natural y moral estudi6 4a

teologfa, y profundamente conoci6 las cienoias"que
permitisn los adelantos de aquel siglo.

viesa un 'actor antes de adquirir la fama que in-

mortaliza su nombre, no tachará de atrevida esta

nuestra su posicion'.
El mismo Talina. y antes de ól Lokain, espresa- .

ron muy oportuáamente, y eso en el apogeo de su

loria que de coriocer melor lo espinoso y úrdua de

,

.

a carrera qué'babian emprendido, sin duda alguna
hubieran: desistido"de su empeiio.

Cierto.es.

III

El,estüdio.y'.prúáfícá formarán un buen c6mico,

~ ~ .-

erola naturaleha solo!pude formar un buen actor.

l góuio vióne'de,.Dios.—Un cómico declaína sú pa-

pel, un.actor;,lo dice; el c6mico no sabe sino el me-

canismo de'su 'arté,'el actor 'ei' el espiritu que lo ani-

ma; el c6mico:es eL'eco de la obra, el actor cl in-

tórprete, el pensamieíito de' ella; al cómico le es su-

ficiente deletrear,. hl actor - le es preciso saber leer

nó solamente en lo escrito, sino en los ojos, en los

corazones, y"adivinando 'el,leoguaje mudo, trcito que

hay en :iiuestra alma, retorcer sii sentido y trasla-

,
darló al lénguaje-vivo. que-hiere 6 conmueve. Por úl-

. timo, el c6mico aprende físicamente su papel,el ac-

tor Ío estudia en la sociédad; al uno le sobra el tea-

tro al otro no le basta.el mundo. Es pues tanta la,
distancia que. separa el uno del otro, que para llenar

eli- vació que inedia de'udói:4':ótro''eásre8o, bay toda

uoa existencia. Considerando pues las relevantes

prendas: qué"déóéri-:ádhrnárcál 'áctoi', -casi::imposible'
le::es en ún': teatro de' liróviriciá sáéar :éb mejo? párie'
tido' de ellas..ü{}ué no'.se' 'le' Vó "preseataríníi 'siltéra:

áativameñté: baje todos'oís aépectós,'todasqasiforíriás?-
ótán pronto idióta'cómo'persotia devmuodo,:tun proritrii

- malvado"como' ámaúte.'áírióiozoe- 6Y puledec'áér:posr'-' .

ble aventajárse en -'tair'distintos"'papeles?—'"'Lo' qúé!
acabamos 'de espresar" tócavite'al: 'actor: "ilcbe ser'tás'

mado en el' sentido.''lato 'de la pálaórá.—'Ãueslráv ~

ioclioscion' es' unas 'scníos-büenas ó mulos; péro" no.

ambas"cosas'ú la vez:- nuestra' vocacioá. es una iám'-:

bien; y~riatííralménté rioá.átlherimos'ó'lá que:simpátizá'
con el-perisamiento que la hizo nacer; 5o se éstrá-'

ñe, pues, si el actor' de provinóia no puede' llegár':
siempre ú la pérfeccioú áe-"su arte. Péro- cuándo pos'
medio 'de un áfauoso é incesante" trabajo ha ccriáe-'

guido'interesariios, distando, quízá',: 'su papel' 'de su'

natural 'iucliriácious nb lé'neguemos :nuestras 'áimpá-.
tias: al éontrário áriimómosle; y si el papel que

juega se asimila con su pensáníien?o, démosle vi-'

vamente á entender el. fruto que pudiera sacar un

dia de ól mediante sérios y provechosos estudios.

IV.
Establecido pues el principio que"á un actor dé

provincia no lé es dado Hogar siempre á la per-'
fección qne quisiera por los riíuchos' distintos-'pa-"
peles que tiéne que dcsi.mfíéñár, véámosle, al me-'

nos, poseido de aquellos conocimientos que'uria bién'

entendida educácion :suele' proporcionar;;"A nuestrri'

entender no basté decir"."quiero ser'c6mico:, siniritro'

anteóedente que un' espontáneo caprichó: inspirado",.
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Yo no te pregunto cuantos Dioses hay, sino

las mas de las veces, por el halagüeño deseo del

'tfofce far nfenfe. Esta carrerarequiere, antes de em-

prenderla, alguna re6exion. No se,.pasa repentina-
- mente' dé una .reunion de amigos á, la sociedad del

mundo, sin precaver áutes los peligros que pue-

den ocurrir, los desagradables acontec<mientos con

que se tiene qúe tropezar. !Ojalál fuera obligatorio,
como lo es para cualquiera carrera, un exámen pre-

liminar, y tal vez ast cl egran número.de.cómicos

viérase menguar á proporcion que aumeutárase el

de'los.actores! El público, ese tribunal terrible á

la par .que'justo, lo .desea de.todas veras y :no que-'
da satisfecho sino cuando éste se ha mostrado dig-

no de su.aprecio. No estrañe; al contrario; si paga

algunas. veces sus desacertados afanes con cierta in-

diferencia:y desden. Eohese: á sf mismo la culpa pues

que no supo comprender, en un principio. que no

era. este el camino por el que le llamaba Dios.

(Se continuurá )

lNSTRUCCION PÚBLICA.

El que osára creer que el hombre no puede 6 no

debe ser generalmente ilustrado, 6 bien .su mente se

hallaria cubierta por el tupido velo de la mas crasa.

ignorancia, 6 bien, su animo raquftico, espantándose
ante los quiméricos fantasmas que ásu modo de ver

produciria la universal civilizacion, uo hallaria otro

medio de,mantenerse en su dulce' srarq fqron que pro-

clamar aquel principio, contribuyendo-con todos sus

medios al atraso, ó al menos al estacionamiento de la

si quieres entrar-en la rifa de ese canario

pública ilustracion. Mas los corazones rectos, los que

están en la natural conviccion de que todos los hom-

bres son hermanos, de que todos tienen unas mismas

facultades intelectuales, de que las ideas y sus conse-

cuentes y legitimas deducoiones, que constituyen la fe-

licidad, proceden de origen igual é invariable, deseá-

ran.ardientemente que la ilustracion descienda hasta

las' clases menos acomodadas de la sociedad, porque

asf' conozcan estas sus derechos y sus deberes.
'

Lu apfiicacion de las ideas del bien, de la verdad,

de la belleza, forman la base en que se asienta la ven.

tura de los hombres, y si no. pueden exactamente

cónocerse aquellas sin una regular instruccion, en

vano seria, sin el concurso de estas, hallar la felicidad,

puesto que cuanto mas ignorante es el hombre, tanto'

mas se asimila á los seres irracionales, y cuanto mas

se enriquece -su espfritu, tanto mas se acerca'á la

perfeccion. Obsérvense, además, las cansas y los efec-

tos del atraso en la ilustracion de los pueblos, y se

-verá que como ideas correlat,ivas, como dos herma-

nas gemelas, el fundamental apoyo del despotismo, es

la ignoráncia de los homóres, como esta es el báculo

de aquel; siendo en contraposicionjusto principio de

la prosperidad social, la ilustracion de los ciuda-

danos.

Indudable es que, si bien no está en la mano de

los Gobiernos el poder de hacer forzosamente felices á

los pueblos se hallan pór eso en la no menos incontes-

table precision de disponer los medios,' para que se

acerquen estos todo lo posible hácia tan anhelado ob-

jeto.
. Mas como prenda segura de que el Gobierno no
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descuida este objeto, de que se ocupa de la pública.
instruccion, colocamos la conveniencia, el derecho

quc asiste á todos los ciudadanos'de saber que es

tamhien un derecho propio dc su'cualidad de tal, el

que por parte de la administracion se suministre á su

inteligencia el preciso alimento de la civ!lizaciou mo-

derna, sc apague la sed de saber que agita la genera-
cion presente, y sin cuya satisfaccion en vano, repe-.
timos, será querer encontrar generalizada la idea del

derecho y riel deber. Sin la realizacion de estas dos

ideas correlativas, ni hay sociedad ni Estado que tal

pueda llamarse, pues la reunion de los hombres, en

este caso desfavorable, no fuera mas que un tumulto

violenlo, sostenido por la fuerza material, en vez de

la armonía y general confraternidad que esperarse de-

be del mutuo trato catre los seres inteligentes, cuyo

ruayor timbre de gloria, es su personalidad, la per-
sonalidad humana.

La inslruccion y el trabajo, son los goces de la vi-

da mas dignos de, preferencia, puesto que á!nbos es-

tremos cot!duccn á la lelicidad humanamente posible,
quc deberis ser general cn una nacion culta. Esta

ansiada felicidad, socialmente hablando, no existe en

donde, como cn España, hasta pocos años há, lodos,
ó la mayor parte de los establecimientos de instruc-

cion ú direccion de los pueblos; se debia á funda-

ciones parliculares, con los vicios!nhercnte~ e! ;.'re;o n-n:r» -.
'

LA HOME

Laboratorio de. Farmácia de

OPAT/A.

Aguás claras y Compañfa.

de la época en que se erigieron. Verdad es que de-

bernos un recuerdo de veneracion á los promovedo-
res y sostenedores de aquellos establecimientos, que

intentaron llenar, y lo realizaron en cuanto es exi-

gible de foerzas aisladas, el vacfo que la administra-

cion dejára. Universidades, colegios, escuelas, casas

de benelicencia, fueron obra esclusivamente de aque-

llas almas benéficas, que en secreto deploraran lo

incompleto de la existenoia polltica de la nacion. In-

completos, empero, dehian ser tambien estos esta-

blecimientos, á cuya formacion no concurria el poder,

entonces necesario, con sus numerosos reoursos; pero

no obstante, á ellas fué deudor el Estado de la en-

señanza pública.
Esta,,en resún!en, conduce naturalmente á la fe-

licidad de' la especie huu!ana, basto. el grado mas

adelantado; por consiguiente, creemos que el primer

o jeob' t de la administracion del Estado, su atencion
- medios

primera, es propagar, con todos los poderosos me ios

de que ella dispone, la instrucciori del pueblo, ó

dejar al 'menos espedito v libre el camino, para quc

esta cunda al impulso de esc afan dc saber, que ca

uno de los caracteres distintivos de las modernas so-

ciedades.

partiendo, pues, de estas considcrsciones, fuera

~1
dc desear anc la enseñanza ! ~
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ciso es áó olvidar que no estamos en un 'grado tal de

adcjanto que podamos creer que jos pueblos, las fa-

mijiss tengan lodavis la instruccion que fuera nece-

saria para discernir claramente el cfroulo dc sus de-

rechos y de sus deberes, quo es ja vida moral de

las naciones, js clave.dej edificio sooisj, y para co-

nocer teóricamente y aplicar en is práctica jos medios

numerosos de subsistencia y bienestar que de consuno

uos ofrece ls sooiedsd y )s naturalena, y qun' cs cl

complementa dn jn vida material do ja humanidad.

EL Taoninoa.

'Como no todos jos suscritores de la' Charanga jo

son de los demás periódicos que se publican en el

muodo terráqueo,' nos ha parecido oporluno tras-

cribir el siguiente srt(culo que tomamos de un pe-

riódico de hfadrid, convencidos de que duestroslec-

lores gustarán de éj.

CALVAS Y PELUCAS

Hs squi dcs cosas bien ccmunexy bien inguysstssos la

moral y en lxs costumbres de,nuestra sociedéd, y que á prsár
do sor doó puntos tan copitaler, no tengo nodcia da que hayan
sido tratados por ningus escritor bajo estas relaciones.

Siento quc me baya sido reservada esta materia, á mi Fr, Ge-

rundio, tsn calva-trueno como cl quo mas. Sin embargo, procu-
raré trat aria con toda la imparoisl idad posible, prsscinilicndo dc scr

parto interesada. Convendrá para cl mejor acierto proceder por
el órdeá dc antigüedad, en cuyo. caso pienso quc ls xplicicicn
del derecho da primcgsnitura cc deba ofrecer cucition ni tiii„ic,

puesto que ni lci legisladores, ni lcs mcralixtxx, ni icx fisicns,

hxn dudado jamas que lxs calvas haysu' xiéc anteriores á lix pe-

lucas.

Uria calva ns cx siempre signo do m.cisnidad, ni tampoco prc-
cele siempre dc tx causé á qus la atribuyó Plinio al decir xquc-
Uc de cito ca/ctxcttstv Nc ronor.; calvas jóvenes. bay Ro origen
bien hoacito, pues aparto de las que naces ds,cnfermedsdex ca

quo nc ha tenido pérticípxcíóu,.la mala vida pasada, las,hxy.,i'

tnmxbien crigínatíés dcl' eócesívo éátnd/o y dé/'mucho discurrir,
lo cuál dfz quc'seca y cóosums sl' jogo'del' ceiéóro, ds que rc-

óu1ía caerse cl cabegó xl siinil dé las'plantas cuandc' fea falta cl

jugO 'Óe la ticn á',. Y né 'hace muchos anós quc la éslvicie ora

íxn huünoéx, literariamsnte hablando, qus una cibexs mondada

ora cl mejor diploma para mr tenido 'por un gran doctor dsl gre-
mio j claustro, y por cl"max respetable y ssbiondo padre. maes-

tro ds la órdon'.
'

.Uoa:calva y unos anteojos creo los dos instrumentos fehacien-
tes dc la insondable ciencia do nos ci doctor. Para xor sábio á

prima facix cra menester ostentar por cabeza ua motos, y. no

ver, como dice cl vulgo, vicio so5rc un asco, aunque en verdad

xsa dicho, á pesar dc mi buccá vivía yc jaioás bc podido ver esto

gracioso grupo.

Ds todos modos una calva, sobre sl respeté 'que saturslmsnto

irixpira, ci siempre cl símbolo dc algunas'virtddbx. Pcrnjcmpto,
áccmó no ha dc reprcsentár una calva la virtuádcla franque-
áa? Ccn todo exo un calvo no es uú hombro liso y llano. Ls li-'

sura co puede disputárxcls, poro la Usncxa no ss le puede con-

ceder.

Un calvo es txmbiea cl emblema de la ccssion. Un calvo es
I

igualmente'un señor de coto redondo, cn cuya posesioo nadie

pneds intrusarse'ácazsr, ni aun al mismo duono, porque uo

hay caza, por que no tienen -donde albergarse los insectos y
animales incomodos y daoi sus, lo cual cs una vculsjs. Un calvo

no pusde tener palo de timto: de lo cual ba veoido acaso el di-

cho vulgar da quo aiagun burro sc hs vucáó calvo.

Ba cambio tieaco los calvos no pocas cosas confiüssi. Por

juiciosoquo soa un hombre calvo lo llaman calavera, y no puo-
de demasdar da calumnia. Las jóvsaos ls boyen, y por mas que

lo siesta y rabia; nc puede tusar el dsxshsgo dc tirarsa ds los

polos La csbexs dc ua calvo es uo manantial ds metáforas xa-

áricss y burlescas. Toda cesé ovsmds y lisa, tcda figura redon-

da y torva xc cómpara á la cabcxa da un calvo, l'ol térmioo da

asimilacioa que mas frecucatcments ocurre, os una parte dal-

cusrps de los aigos qua solo cu congsnxs permiten las layes so-

oiales nombrar, y qus á scmejaaxa de los gafos irresponsables
de un estado, solo bajo muy cmboxadss alusioass puedo eatrar

en sl dominio ds la prensa.

Nada hay cn qus coa mas rigor ejerxan su ingujo lss afecciones

atmosféricas que sobré una calva. Sin abrigo ni ampara que mo.

.diíiqus los ardores dsl scl y la crudexs de ls cxcsrrhs, la cabe-

xs de un calvo vivo ea verano bajo la xonattirrida, y:cn invierno

bajo.la glaciaL Si.el ícsto dcl cuerpo tiene uns tsmpcratws
ds llu grsdósi sobró O. sobro el cráneo ss5slsria muy bienal dc

'

Hssumur sus 55. Agrágusso á esto qus lxs moscas, amigas ds

lss supergcies tersas y rssplaadocientes, y qus sl revés ds lss

hormigas aborrecen los logaros subterráneos y gustan ds ms-

niohrar á campo raso como las tropax dc caballería, escogen

siempre lss calvas para teatro dc sus paseos. de sus juegos,, y

de todas xus accioaos oatmalcs. Psrscguirlxxsu tan escampado

.terreno es castigarso á sí mismo, ce cachctcarsc xin pisdad.
La calva por olra parte cxunramo da eccncmfadcméxtica..

Para un calvo son oxcusxdcs los pcluqueroi; lcs' aceites, poma-

dxx y domas cosméticos sobran; íns peines y cepillos están do-

mas. Tres prcsupucitcx nc despreciables quo desde luego dá por

suprimidos en su sistema admiaistrativo anterior.

.Ycngsmce á lxx'pelucasi
Lxs pelucas, aunque menos antiguas quc las calvas, nc sc

tres pcr esto quc lisn sido invencicn de ayer. T por mas que

di,'x» tjcu el primero que gastó peluca fuc un chato del siglo

XVtí Uxmódo Lx Ri/fxro, bay quien bxcc subir xu antigttedad

al tiempo da David, suponiendo quc se hace mencion dc ellas sn

cl capaulc t 9 del libro 1 do lcx reyes, y hsy quien la remonta

al tiempo dc lsaias, fundaodc su opinica en el capitulo lH ds

sus prólcaiax. Muchos son dc sentir. quo desde muy antiguo es-.

taban cn:uso entre lcs griegos ylcs romanos. Mas lc que no

'

puedo dudarte si, qcc.on cl principio dc ía cra cristiana deberiaó

scr lsx pilúcas mueble usual y corriente, pucvu quc ssn Pedro

se tomó la libertad do pedir pela á Cristo, y este ls respondió

que áo cra poluqueroi respuesta bien morecids á pcticicn txo

indiscreta. Réspuexta como do quien,la dió.

Dicé Manilio en sa Aítrcattmicoa quc lcs que han oxcido cn

el digno dc Tsoró bajo la influencia de las pleyxdxx, están dsx-

tinxdos ü llevar peluca. Si cs cierto, bien pueden decir los tales

quc el toro y las csárigax son para ellos dcbleiasnto mclum rij-

lls iii t

Las pelaras tienen tambien sus ventajas y xus dcxventsjax, su

moralidad é inmoralidad. Una de lxs ventajas priacipalcs ads-

máx dcl abrigo, que por conocido so csUa, ex sin disputa ls dc

rejuvenecer ol ícstrc y cebara del que la usx. D. Frutas, hombre

do 55 cumplidos, que visto on su estado natural y aÍ descubierto

supondrá cualquiera quc tione á su hijo-asegurado de quintas

por padre soxageaario, xo planta la peluca, sc protesta y nadie

so atrevcria á darle su voto para senador suponiendo qus isriá

nulo pomo Rogará los ko quola ley cáigc cn los quc hsn dc

pertenecer á la alta cámara. Cinco ó seis lustros retrocedió en la

carrera dais vida ccn solo plantarse la peluca.
D. Nomcxio el calvo, os hombre que gusta de aventuras, y á

quien conviene muchas veces hacer cl incógnito.. Si D. Ncmexio

no gastara puluca seria siempre D. Ncmesio cl calvo. Pero tiene
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to que si no represeatsn ls.tranmnigrscion de lss almas, repre-

sentan á .no dadar ls transmígrsuíon de cabellos. Y tsl babr fz

que llevo sobre su crsneo el pelo de uaa hermosa doncella, tsí

que vaya cubierto ooa lacsbeBers de sa sbueloque murióde

muerto prematura, y tsl que marche adornado coa hm superflw'-

dsdes del misma mayordomo que le babia palada s él... ládmi-

rsbls fusioa hecha por ls cooperscioa de ls casualidad y do la

mano de un peluquero!

Ezpuestsslas ventajas y desveatsjss, ls moralidad é iamo-

rslidsd, los defectos y iss virtudes, junto cou ls respectiva ia-

üúeucis de lss coivor y lsz pxlucsx, cada calvo optará por elsis-

lema que mss á su gusto se scoinode. Por.mi parte no ha sido

dudosa la eleccion, puesto que msz.de una vex escribiendo

para el púbhco be hecho 'mencion honrosa de mi peluca, quo

con eztu ocssiou teaga el gusm de ofrecer á mis lectores, por si

slguoo gustsre de ella: si bien creo será inútil el ofrecimiento,
'

pues, ea vez de sceptsrls, estoy-viendo que mss do un calvo

echaris'de buenagsna uns peluca nl autor del articulo.

ua repuesto do pelucas, unas rúbiss y clásicas, otras romáalicss

y negras, y otros en Gn color castaño oscuro, y slternsado don

Nemesio de cabelleras, como diz que bscis Auaibal psrs uo ser

conocido de los gafas y poderlos sorprende, hace mildishluras

el tsl D. Nemesio, siempre otro y siempre el mismo. Para él ls

calva es uu recurso, la peluca uu romodin, y hé squi otra de lss

ventajas de lss pelucas, ls del fscil y variado disfraz.

Doa Atilsao viajo coa zu pssaporte en reglo. «Señas del por-

tador.—Edad 88.—Pelo negro, etc. ~ Hace D. Atiisno una fe-

choás.... requisitorio... uu hombre dc estas zeuss... preaden á

D. Atilsno pero D. Atilzoo ha tenido buen cuidada de arrojar ls

peluca eu el camino, n de gusrdárseís ea el bolsillo del zur-tout.

Seüss del preso; edad unos GO años poco moz o menos, calvo...

etc.v no ezel que se, buzcsbn. D. Atilzno es puesto en libertad.

Asi las pelucas zon muchss vocee csuzs do lu impunidadde
los delitos.

En cambio lss pelucas tienen tumbien sus desventsjsz. lin

descuido puede producir fácilmente una séris ruptura eu lzs re-

laciones mejor eutzbladzs y sostenidas, especialmente en nego-

ciaciones amorosos. Tres sitos llevuhs mi amigo D. Dieguito
de derretido gslunteo y estrecha iulimidsd con Tomusits, lz, he-'

redero pre-unto del conde Csmposeco. Lsz negocisciones iban

tocando 's un desenlace feliz. Pero uns moñaun de verano, ha-

llándose eu sabroso coloquio los dos amantes, antoj6sele á una

atrevida pulga introducirse entre el cráneo y ls peluca de mi

amigo: sintió este lo, incomodidad de ls picuzon, y por un mo-

vimiento prlvoo-primo que dicen los morsliztss, de estos movi-

mientos que no se premeditan por zer tun nnturslez, llevó sú-

bitsmente ls mzuo á ia csbcza, dirigi6 loz dedos en busca del

punzante insecto vis recta del sitio picado, levantó ls peluca,
sdvirtiólo Tomusits que bszts entonces ni siquiera hubis sos-

pechado que no fuese cabello nnturol, miróle con zorprezu, dióle

un vuelco el coruzcn..... y á Dios negociaciones: desde aquella
fecha tuvo D. Dieguito que hacer renuncia forzozz á la mano

de Tomszits y á ís berencizde Csmpozcco.

¡Y á cuántoz szsres como estos no expone un descuido eu

ln pelucsi
Conzidcrzds en zu relucion cou íuz costumbres, indudable-

mente une peiucu es uns coas inmoral. Ella ez uao mentirz de

pelo, no solo tolerada y consentido, zioc sutorízzdstzmhieu.

Un hombre con peluca cz un qmoyccto de islzificscion de libros

bautismales de ls parroquia: ez un zuphntsdcr dc la fó de

bautismo á quien nadie zin embargo cnztigs.
A veces ze descubre ís falsedad del documento por zi mismo;

como acontece, y no con poca frecuencia, cuando en derredor de

los bordes y limites de una'pelucu negra y lustroso asoman'

uuoz cuantos cabellos uotursicz blancos como un srmiüo. En

este caso lz cnbers misma zc vs acusando del snucrouiemo

de que adolece.

Otras veces sucede tumbieu que á lsz.márgenes y órillss

de una peluca rubia y dorsds como un alambre (por cuyo co-

lor ze suelen proouncior comuumente los mayores en edad, dig-
nidad y gobierno) se divisa toi cual mechen de pelo natural

rsztaüo ó riz. Di..ccrduociz íotzl entre io natural y lc acceso-

rio, y rccuerdr triste de lu poca armonía que en oueztrs época
guardan hz leyes orgoniczz cou ioz artículos delzley fúudz-

mental del Estado.

Cuzndo ln calvicie no cz general, sino parcial ó tópico, eu

ronces en vcz Je peluca entere ze gozts lo qne llamamos bisogné.
Unz cabeza dc esta especie tiene dcz reprezentscioucx: con el

bixogoé puesto ez íz reforme parcial de un abuso, como todos

h x que nuestros políticas hon alcanzado á huher: quitsdc ei bú

sognéqueda un cclípze pzrcizldeiuuu visible. Azi los bizogoér
zon sigacz alegóricos en politicu y en sztronomis.

Tanto loz bixogséz como lus pelucas reproducen¡aunque im-

perfectamente, el sistema deis metempsicosiz de Pitágorss; pues-

jhl mxix ágássrgue.

Si la miro por su base

Me parece una columna,

Que cargando cuu la luna.

Dudo auu si se doblase'

- Cuanta gracía castellana

Onúlíase aqui debajo

Sirviendo comó badajo .

A uua colpsaí,catupítua.,
Mns sl levaulu la,.visííx

,Euscaudu su capital,
De ese Sguríu, Luzbel

Me dice, fué la modista.

Si ese vehiculo iuchadu

Vísiiege Venus, graqiosa,
Ya áo parecería'hermosa',

'

Sino, el, diablo.dísfrazádn.
Si uo guarda propurciuu;

Nt ofrece cofua4ífjad,

bao es íueuru, ó. uecesedad

Tenerle len la, agccíotíy

Si el, epileio de,bella
No merece huy lu,muger,

Es que,un mónslruo ¡quiere ser,

'Y ín culpa la Ííeue eíÍa.

,Mirad el cerco de malla

Ocuílar un cuerpo airoso,

.Siendo muy embarazoso

Cou lau esíensn muralla.

Oye al reclamo, hechicera,

'Y nu le cierres iu nido;

Aparla de lu vestido

La descomunal. Puilera.

Er. ñEcr,Abro Elt tA Cuáuáfxus.

PROFECfA DE LAS"RUIV>AS DE JERUSALEN.

(Luc. cap. XIX, v. 4 1.)

Ésta que aíjui veis tau bulliciosa,

Y que uou frente altiva una mirada

Me lanza ul saludarme recelosa,
l
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Viva imágen de.....

Es tan ingrata como desgraciada.
No pueden contemplarla-ya mis ojos

(1) Sin que sobre ella lágrimas derrame:

Ingrata! que de otro eres ay! despojos,
or mas que libertad' tu voz esclame.

(ñ) Tus ojos hoy declinas no queriendo
Conocer al que paz 'y bienandanza

Te trae; y peregrina discurriendo

Irás de patria y rey' sin esperanza.
Mas oh! Jérusalen! si cónocieras

El bien que te has perdido y cuantos males-

Klamado has sobre tf, ¡cuán otra fuerasl

De tu alricion mostrando lás señales.

(6) Te pondrán cerco muchos enémigos,
Y en vano se opondrá tu resistencia,
Y ruinas faItaránte, que testigos

(á) Ser puedan, oh ciudad, de tu exsistencia.

(5), Tus gritos herirán á las estrellas

Su!riendo los tormentos mas prolijos
Ka moerte seguirá en pos ds tus huellas

(6) Sedienta de la sangre de tus hijos.
'

EL RECLAMO EM I,A CRARAtíGA.

4) 4l «Hovu supsr illam.n.
48 «nuc auían nbsccndita sunl ab oso!la lois.»

(8 48 «circundabuní le inimicl loi vatio.n

!4) 44 «non reliquenl'ln ís lapidsmsuporn lapidem.n

()
8) 48 «i cnn" ustabunl to.n

6) 44 «posísrnelte, sí 8ños loos.n

Nuestro corresponsal de Ivizu.

{}UEJAS.

Apesar de no haber citado nombre alguno, el Ayun-
tamiento de San Antonio de Iviza se ha quejado de

mi artfculo del número último sobre la toma de po-

sesion. El médico cirujano (a) el latino, ss queja de

la mala iulerpretacion qus la gente puede dará lo

que dije de su persoua y D. Rafael del Hacha se

queja de que digo que es hombre de bulla y poca

aprension. Ni ha sido mi ánimo ofender al Ayunta-
miento ni al Sr. Montanés á quien aprecio, ni á don

Rafael del Hacha que tau malamente interpreta eso

de hombre de bulla, diciendo qus no es ha!fanguero.
Como cela palabra ha venido á' ser un sinónimo de

patriota y hombre de bien, yo me honro con el

dichído ds bullanguero, y si de algo me tooa á mi

quejarme, es de una carta insultaste que he reci-

bido de este caballero en que se viene cou amena-

zas. A esto solo le contestaré can dos refranes, á

saber. que donde las dan las toman; y nunca falla

un roto,para un descosido. Si mi ánitno hubiera sido

ridicularizar al Sr. Hacha, lo hubiera hecho, psró
como no he pensado lal cosa, le vuelvo el concepto
de hombre de poca bulla g mucha aprcnslcn.,

Partes no telegráflcoa, a ultima hora.

Palma.

Siguen las almendras, cayéndose á causa de los

vendabales que han reinado, estos dias..

El tenor Sr. D. Miguel,Ribiloni, ha sido, contra-

tado en Madrid por el Sr. Sabal,cr para alternar

con el Sr. Marin.
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